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SECCIÓN CLÍNICA. 

N O C I O N E S P R E L I M I N A R E S (1). ^ 

No es posible ocuparse de un asunto tan importante como por 
su índole ha de ser necesariamente el que comprende esta sec­
ción, sin que comencemos por definir lo que se entiende por 
Clínica, antes de relatar historias de los enfermos tratados en 
el Hospital homeopático. 

La palabra clínica quiere decir estudio de los síntomas de las 
enfermedades á la cabecera de los enfermos, y cuando este estu­
dio se haga por un Profesor delante de los que deseen ver y ob­
servar los resultados de nuestros procedimientos, entonces sig­
nificará la enseñanza práctica de la Medicina homeopática á la 
cabecera de los mismos. 

Hay otro estudio, práctico también, y que de hecho nos corres­
ponde, que no debe confundirse con el anterior. Es el estudio de 
los síntomas, mejor dicho, fenómenos que desarrollan los medi­
camentos en el hombre sano, al cual se le ha llamado expei'imen-
tacion fisiológica; es decir, que así como en el hombre enfermo se 
practica la experiencia, en el hombre sano se practica la experi­
mentación. Si la experimentación fisiológica, dice el Dr. Gra-
nier, es el fundamento de la Terapéutica, la experiencia clínica 
es su complemento. 

Mas el estudio de los síntomas de las enfermedades, que pare­
ce ser el objeto principal de la clínica, tiendo naturalmente á 

(!) Se comprenderá fácilmente escribimos estas nociones proliminarcB parq 
liersonas (juc conocen poco 1» doctrinahonicopáüca, y no para médicos, pues 
ésto» no lan necesitan. 



14 BOLETÍN CTÍNICO. 

otro fin mes elevado, á otra aspiración más grata, la de curar al 
enfermo, y al proponérselo el médico homeópata, no deberá olvi­
dar lo que Hahnemann lia dicho á este ¡¡ropósitoen los cánones de 
su Organon. Después de consignar en el primero <íqac la princi­
pal misión del médico es la de dar la salud á los enfermos», aña­
de en el segundo: «El bello ideal de la curación consiste en res­
tablecer la salud de un modo pronto, euave y duradero; en qui­
tar y destruir completamente la enfermedad por el camino más 
corto, más seguro y menos nocivo, procediendo según induccio­
nes fáciles de comprender.» 

Para llegar, pues, á este desiderátum, hay necesidad, según 
los preceptos del Maestro, de apoderarse primeramente de lo que 
hay que curar en el enfermo, ó sea en cada caso morboso que se 
nos presente, y hay necesidad también de conocer lo que tienen 
de curativo los medicamentos de que disponemos ; mas todo ello, 
aun cuando lleve ventajas inmensas al sistema establecido por 
la Escuela antigua, no es bastante para curar, é pesar de que 
esas mejoras por propios y extraños reconocidas, sean ya de 
toda é indisputable evidencia. El médico liemeópata, inspirado 
en los propósitos de Hahnemann, diagnosticará líis enfermedades 
individualizándolas, ó sea estudiándolas como casos particulares, 
y hará el estudio de los medicamentos, no <i posíeriori, sino 4 
priori; es decir, no los calificará por lo que de sus efectos obser­
ve después de administrados á los enfermos, sino que lo hará 
cuando hayan sido previamente experimentados en el hombre 
sano. Pero aun así y todo, ni basta para conocer la enfermedad 
el estudio de los síntomas, ni es suficiente el conocimiento de 
las virtudes que posea el medicamento para podi;rlo aconsejar. 

Dos momentos difíciles se ofrecen al médico homeópata en el 
acto de ejercer su profesión. Conocer la enfermedatl: elegir debi­
damente el medicamento. 

líe dicho que no basia el estudio de loa síntomas que presente 
el enfermo para conocer la enfermedad , y esto ea fácil cosa de 
comprender. Los síntomas de actualidad no revelan siempre la 
índole del padecimiento, ni nos dan con frecuencia una idea exac­
ta de las causas que lo produjeron y que tal vez lo sostienen. Hay 
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necesidad de estudiar el sujeto, conocer su temperamento, su 
idiosincrasia, sus hábitos, su profesión, sus enfermedades ante­
riores, los métodos con que fueron tratadas, las morbosidades de 
sus ascendientes, y el término que tuvieran, sobre todo las de sus 
padres y abuelos. De este estudio surgirá con facilidad la imagen 
verdadera de un caso de enfermedad, siempre particular, cuyo 
conocimiento será útilísimo, no sólo para el diagnóstico, sino para 
el pronóstico y el tratamiento. 

Diagnosticada la enfermedad, seguro el médico de lo que tiene 
que combatir, vieue la elección del remedio. 

Supónese para este acto que el terapeutista posee un verdade­
ro conocimiento de las virtudes y esfera de acción de los princi­
pales medicamentos estudiados conforme á los buenos principios, 
dado el cual, procederá é poner en relación las manifestaciones 
del padecimiento con las propiedades características del medica­
mento con que puede llenar la indicación. 

Momento es éste bastante crítico para el médico: ha de apre­
ciar las manifestaciones de la enfermedad, teniendo en cuenta el 
estudio que ha hecho del sxijeto, el que necesita hacer de las 
condiciones deesas mismas manifestaciones, y el de las de los 
medicamentos más indicados. 

Supongamos que un hombre en la edad adulta viene sufriendoj 
hace mucho tiempo, de una fuerte hemicránea. La palabra he­
micránea dice ya lo bastante al médico de la antigua Escuela 
para saber que se trata de una neuralgia que ocupa la mitad de 
la cabeza, y en consecuencia, para suministrarle uno de los mu­
chos calmantes de que dispone la farmacia alopática; mas como 
por esta denominación genérica nosotros no podemos medicinar, 
por ser muchos los medicamentos conocidos que tienen en sus 
patogenesias dolores fuertes, ya pungitivos, ya dislacerantes, ya 
contusivos en un solo lado do la cabeza, de ahí la necesidad do 
individualizar el caso, teniendo en cuenta para ello las circuns­
tancias que concurran en el sujeto, los síntomas accesorios del 
dolor, las condiciones que le acompañan, y las del raedicatnento 
más indicado. 

El sujeto es de fibra rígida, de temperamento ardiente, de tez 
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sonrosada ó morena; es activo, irascible, malicioso y se incomo­
da con facilidad. La causa á que atribuye la aparición de este 
dolor es un enfriamiento al salir de una habitación muy caliente 
á otra más fria; pero interrogado acerca de su profesión y de sus 
costumbres, resulta que es un literato de vida en extremo seden­
taria ; que suele abusar del café y de los licores, á cuyo abuso atri­
buye la irritación que algunas veces sufre en el ano. No es de esos 
styetos que necesiten esperar que avance la noche para que les 
coja el sueño, sino que se duerme fácilmente antea de acostarse, 
con frecuencia en una silla. 

Cualquier médico homeópata medianamente experimentado, 
con sólo lo aquí espuesto, señalarla el medicamento homeopático 
para este caso; pero podria también no obtener de él todo el re­
sultado apetecido, si la naturaleza del dolor y las condiciones de 
agravación ó alivio no correspondieran á la manera de compor­
tarse esa sustancia en el hombre sano. 

La Nux vom., que es la sustancia á que nos referimos, tiene la 
propiedad de desplegar sus más intensos y numerosos síntomas 
por la mañana al despertar, así como después ó inmediatamente 
después de comer, aunque no con igual intensidad. Los dolores 
de cabeza que determina son pulsativos, dislacerantes y tan pro­
fundos como si metieran un clavo en lo interior del cerebro. 

De manera que, para que el cuadro fuera completo y estuviera 
en armonía con las cualidades de la Nux vom. en este caso, era 
menester que el dolor fuera disl^erante, profundo, y que el en­
fermo experimentara agravaciones de su neuralgia, sobre todo 
por las mañanas al despertar. Bajo este concepto, la Nux vom. no 
puede ser reemplazada por ningún otro medicamento; pero hay 
que darla, por las razones antes expuestas, por la noche, algunas 
horas antes de acostarse. Una sola dosis basta, la mayor parte de 
las veces, para curar esta enfermedad, tan común como tenaz 
cuando se la somete á la acción de los <»lmantes. 

También es circunstancia que no olvidarán los prácticos, como 
lo advierte el fundador de la Homeopatía, que después de to­
mada la iVkp, no debe el enfermo entregarse á tmbajo alguno 
mental, porque podrían adquirir sus efectos ana dirección que 
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fnera perjudicial. Ni pueden tomar la Nux por la mafiana en 
ayunas las personas muy sensibles, sin exponerse á sentir algu­
nas molestias. 

Véase, pues, cuanta importancia tiene el modo de estudiar los 
enfermos en la clínica y la manera de proceder en la elección de 
los medicamentos. 

PEIMERA OBSBEVÁOION. 

GASTRO- ENTEBALQIA. 

En comprobación de alguna de las afirmaciones que hago en el pre­
cedente articulo de introducción i, la Sección Olínica, voy á describir 
un caso de enfermedad de los que tienen lugar en la sala de hombres, 
cuya asistencia está á mi cargo. 

El enfermo entró en el Hospital el 13 de Noviembre último, y salió 
curado el 22 del miSmo. Ocupaba la cama número 5, y calificado su pa­
decimiento de gastro-enteralgia, encargué al módico alumno D. Fer­
nando Gil que tomara apuntes para su historia, de cuyo diario de ob­
servación se extracta lo siguiente: 

El paciente sollama Luis Salas, natural de Bndia, provincia de Gua-
dalajara, de treinta y cinco afios de edad, de estado casado; profesión, 
agente de orden público, de temperamento sanguíneo, color sonrosado 
y buena constitución. 

Su madre padece, largo tiempo há, de intensos dolores reumáticos, 
y su padre, de una afección de estómago, calificada de gastralgia. 

Él no ha padecido las enfermedades de la infancia, y solamente, á 
consecuencia de repetidos enfriamientos, experimentó hace tres años 
fuertes dolores articulares. 

La enfermedad presente atribuyela también á mojaduras y enfria­
mientos; y aunque se sintió indispuesto el 26 del mes anterior, no en­
tró en el Hospital hasta el dia antes citado, en que ya su padecimiento 
se había agravado considerablemente. Guarda en la cama el decúbito 
supino, porque cualquiera otro agrava sus dolores. Se vuelve y revuel­
ve constantemente, sin embargo, por la intensidad y constancia de los 
mismos en el estómago y vientre: tiene la cara encendida, no hay 
sed, está infebril, existe constipación de vientre, y la moral se halla 
muy deprimida, y su facies expresa bien el sufrimiento. 

Experimenta amargor de boca, algunas náuseas, y dice que los do­
lores so le aumentan en las madrugadas. 

Bajo la impresión de la hora en que siente la agravación, de su cons­
tante movilidad, y la constipación de vientre, se le suministran |algu-
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ñas dosis de Nnx vom. (potencia 200), una cada tres horas, con obser­
vación, para suspender ó retai-dar, según la agraracion é el alivio. 

En la visita del signiento dia los síntomas no liabian cambiado. 
Quizá se encontraba peor el enfermo. Pulsntilla, doís dosis de igual po­
tencia. 

Tercer dia de tratamiento: han mejorado los dolores, y la moral del 
paciente está menos abatida; pero se han pronunciado vómitos que le 
hacen arrojar cuanto ingiere, ipecacuana á dosis repetidas cada vez 
qne vomite ó tenga arcadas para vomitar (idéntica preparación,) 

Cuarto dia: han cesado los vómitoB, mas los dolores se han reprodu­
cido con más violencia que antes, siendo constantes, caJaEibroideos, que 
ocupan todas las visceras del vientre, que no consienten el más mínimo 
reposo, porque cuando procura estar quieto se le aumentan, y sólo pa­
rece qne se disminuyen moviéndose y doblándose hacia adelante, Colo-
cyntis, una dosis, ó sean diez glóbulos de la 200.*, para una vez. La 
misma dieta. 

Dia quinto: el enfermo sintió alivio poco tiempo después de tomar 
la coloquintida, qne fué ón aumento, produciéndose en el p,aciente 
cierta laxitud que lo ha permitido dormir. Siente debilidad y necesidad 
de tomar alimento. Prescribí caldo, con observación. 

Dia sexto : ha dormido bastante; no tiene dolores; siente bienestar, 
con mejor sabor de boca. Sopa, y sin medicamento. 

Dia sétimo : ha continuado sin novedad el resto del dia anterior, mas 
por la noche ha sentido algún dolor, ü a a dosis de C'austicum, de igual 
dinamizacion. 

Dia octavo: lo ha pasado muy bien, y desea más alimento. Media 
ración. 

Día noveno: continúa sin novedad, ha movido el vientre; digiere sin 
dificultad los alimentos, y se le da el alta. 

He creído oportuno traer aqui este caso de tratamiento, para con­
vencerme una vez más de que es cierto qsie los síntomas ú fenómenos 
característicos per se, do un medicamento, como yo les llamé en otro 
sitio, conforme al espíritu de Hahneman, no son basísintes siempre para 
llenar una indicación. Es imludable que la Nitx vom. viene á la mente 
del homeópata en presencia de una neuralgia que se aumenta al venir 
el dia, y que va acompañada de inquietud, cierta raoviJidad y astricción 
do vientre; pero la Niix vom., lo mismo que Bryonia, no se adaptan 
bien sino á los sujetos de constitución biliosa, temperamento colérico, 
de fibra rígida ó irritable, tez morena, ojos y cabellos negros, y disjiues-
tos á enfadarse por cosas bien iiviínia-;, y ci-las conJiciiínes inlivj.[na­
les son las qne fallaron en este sujeto, l>o otro modo, c»pemiiiido creer 
que la JVua; y la Bryonia hubii'ranle mejorado. 

Ls\, P'ihatilla (|ue siguió á la Xiij; modiíii'̂ 'i los efectus e.\co-ivos üc 
ésta, pero no hizo más. La Tpecaciiuna, por su eficacia, raras veces des­
mentida para ciertos vómitos ó conatos de vómito, llenó una indicación 
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sintomática; pero la Goloquíntida llevóse aquí los lionores de la cura­
ción. 

La Coloqutntida no responde á caracteristico alguno individual, y 
puede ser útil á todos los temperamentos, dada su liomeopaticidad en 
lo domas. Como característico do causa, le tiene cuando en la produc­
ción de la cnfermedaJ ban precedido notables enfriamientos ó motivos 
de ofensas coa humillación, que obligan al silencio, con repugnancia de 
hablar y contestar, acompañado todo de tristeza y abatimiento. 

Pero en lo que más so distingue esto medicamento respecto de sus 
síntomas propios es en las formas calambroideas que determina, así en 
el interior como en el exterior. En el interior encontramos esta cir-
cunstancja en los múlti¡)los cólicos ospasmódicos á que da origen, y en 
el exterior, por su tendencia & producir tracciones y acortamiento de 
las fibras musculares, con dolores al movimionto, y no pocas veces 
aun durante el reposo. Así os que tiene aplicación en diferentes for­
mas reumáticas do los miembros superiores ó inferiores, y muy par­
ticularmente en la ciática del lado derecho con especialidad. 

Y no terminaré esta ligera muestra de la utilidad de la Coloqm'n-
tida en los cólicos intestinales sin llamar la atención, no de los prác­
ticos, sino de las personas ajenas & estos estudios, acerca do la cuali­
dad que tiene el cafó de antidotar los efectos exagerados de aquella 
sustancia, cualidad descubierta por los experimentadores y tenida en 
cuenta sin duda por el doctor Jhar cuando recomienda el uso de unas 
cucharadas do cafó, en el caso de que una ó más dosis de Goloquínti­
da, usada en los cólicos agravara los dolores. También han observado 
los que, bajo la dirección de nuestro inmortal Maestro, experimenta­
ban esta sustancia, que el uso del tabaco aliviaba los malos de vientre, 
producidos por ella, circunstancia fácil de aprovechar en la práctica, 
como nuevo motivo de la indicación de este medicamento. 

El Causticum, aconsejado por un reputado escritor como sucedáneo 
d« Gohcynlis en éstos casos, ya porque produce también en el hombro 
sano dolores calambroidoos en el vientre, ya porque la experiencia 
haya descubierto en 61 esa cualidad clínica, es lo cierto que la dosis 
empleada en la pequeña reproducción de los dolores justificó aquí el 
anterior concepto. T. PELLIOER. 

DIOTSARIO PlÍBllCO DEL HOSPITAL M M M i 

EPIDIDIMfTIS Y ESTOMATITIS MEUOÜEIAL. 

M. L., de treinta y ocho años de edad, de oficio cerrajero, do tem¿JO-
ramento bilioso, y que goza habitualmente de buena salud, es atacado 
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de una epididimitis á consecuencia de la supresión de una gonorrea; 
recurre en este caso á un estudiante de Medicina, que le prescribe fric­
ciones con la pomada mercurial simple; y visto que su estado no mejo­
ra, y que se le ha llenado la boca de aftas, se presenta en el Dispensario 
el dia 7 de Diciembre último, con los siguientes síntomas: la mucosa 
bucal se halla tapizada de úlceras anchas y redondeadas; las encías, 
lívidas en su base, estén también ulceradas en su vértice; hay fetidez 
del aliento y abundante salivación. Por otra parte, acusa fuertes dolo­
res en el testículo derecho, que está considerablemente aumentado de 
volumen por la inflamación del epididimo, que forma nn tumor desigual 
y fácilmente depresible, con gran prurito en el perotó. 

El diagnóstico de la enfermedad era fácil por lo que á la epididimitis 
se refiere, y sólo podia presentarse alguna duda acerca de la índole de 
la estomatitis; pero se habia presentado de una manera tan rápida, 
venia acompa&ada de abundante salivación y era tan abonada la causa 
á la que el mismo paciente atribula esta complicación, que no vacilé en 
considerarla como consecuencia de las fricciones mercuriales. 

La primera indicación que en este caso habia que llenar era destruir 
los perniciosos efectos de la absorción del mercurio, y á este efecto lo 
di Hep. sulj. 12.', para tomar tres dosis cada dia, Á los siete dias volvió 
el enfermo á la consulta, y la estomatitis habia desaparecido comple­
tamente ; el testículo seguía en el mismo estado, si bien los dolores 
habían disminuido algo á beneficio de un suspensorio que le aconsejé 
lo usara. Para combatir la epididimítts le prescribí Puls. 12.*, tres 
dosis también cada dia. Siete dias después, la inflamación ha dismi­
nuido notablemente; los dolores han desaparecido, y sólo queda una 
sensación de tirantez en el conducto deferente del lado afecto, que llega 
hasta la misma fosa iliaca derecha. Continué con la Fule., j el dia 4 de 
Enero quedó completamente curado. 

La acción do la Fuls. sobre el aparato genito-urinario es incuestio­
nable, y su eficacia en la epididimitis y en la orquitis no traumáticas 
están confirmadas por repetidos casos clínicos. 

ÚJLOBKA VARICOSA. 

1." M. A., de cincuenta y seis años de edad, de oficio carpmtero, 
constitución buena, tiene varices en ambas piernas, con agudísimos do­
lores , sobre todo por la noche después de trabajar. De tal manera dice 
se le inyectaban las venas, que parecia iban á reventar. Por consejo de 
un amigo se aplicó una sanguijuela sobre una de las venas varicosas 
de la pierna que más le molestaba, y al punto cesó e! dolor, costándo-
le gran trabajo cohibir la hemorragia producida por la picadura del 
anhélido. 

Cuando ya so creia sano y salvo, observó con sorpresa que la cisura, 
en vez de cicatrizarse, se iba ensanchando hasta llegar á producirle 
nna úlcera rebelde á las diferentes medicaciones que por prescripción 
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facultativa empleó para curarla. Consiguió al fin su objeto; cerróse la 
úlcera; pero en mal hora para el paciente, porque desde aquel momen­
to comenzaron á sentirse nuevamente los dolores con más intensidad 
que Antes. En este estado se presentó en la consulta con gran ingur­
gitación de las venas varicosas, cicatrizada la úlcera, y dolor con gran 
picazón y como si le quemaran la pierna, sobre todo con el calor de la 
cama. Este cuadro de síntomas, y los antecedentes sifilíticos del sujeto, 
me hicieron pensar en Mere, s., que prescribí al enfermo tres dosis 
cada dia; pero este medicamento no produjo resultado alguno. Estudié 
el caso, y di fácilmente en la indicación do Lyeopod., que comenzó á 
tomar al dia siguiente de su segunda visita. Aquella noche ya descansó, 
y ocho dias después los dolores hablan desaparecido; aconséjele que 
usase un calcetín do goma para comprimir convenientemente la pierna, 
y hoy se encuentra dedicado á sus tareas sin molestia de ninguna clase. 

2." Antonia Zabala, de cincuenta y siete años, de oficio cocinera, de 
temperamento linfático, tuvo hace años una úlcera varicosa, que logró 
al fin curar; pero se presenta en la consulta el dia 17 de Agosto último, 
aquejando fuertes dolores en la pierna, que le impiden «star de pié. 
Como antecedentes de 1» presente enfermedad indica que sufrió de 
niña varias erupciones en la cara, cabeza y cuello, y posteriormente 
foninculos en diferentes ocasiones; afiade que el dolor de la pierna va 
acompañado de una picazón tan grande alrededor de la cicatriz, que se 
haría sangre si no se contuviera. Acusa sed, gastralgia después do 
comer, y gran sequedad de boca. Toma una dosis de Sulph. 200." el dia 
18 de Agosto; el dia 24 vuelve á la consulta en el mismo estado, y 
teniendo en cuenta sus antecedentes psóricos, la picazón do la piel y 
los demás síntomas del aparato digestivo, le dispuse Ars. 3." trit., para 

' tomar tres dosis cada dia. Vuelve á los ocho dias, diciendo que el me­
dicamento la ha aliviado mucho, porque los dolores, que antes eran 
continuos, ahora la dejan descansar á ratos. Sigue la misma prescrip­
ción todo el mes de Setiembre; los dolores van disminuyendo, y á 
primeros de Octubre se presenta una erupción de forúnculos que coin­
cide con la curación radical de la enferma. DK. V. VIGNAÜ. 

{Se continuará.) 

HISTORIA DEL INSTITUTO HOMEOPÁTICO 

Y HOSPITAL DE SAN JOSÉ, DE MADRID. 

II. 

Después de la Real orden do 18 de Enero de 1850, que hemos in­
sertado en nuestro número anterior, so publicó otra en 14 de Mayo del 
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mismo año, dictando reglas para el camplimiento de la anterior, que 
ñieron las signieiites; 

« 1." Se establecerá !a eátcilra de Instituciones liomeopéticas en el 
mismo hospital donde se constituya la sala de Clínica , no obstante lo 
qne se dispuso en la Real orden de 18 de Enero ñltimo. 

»2." Se nombra catedrático de Instituciones homeopáticas á I). Ro­
mán Fernandez del Rio, y de Clínica á I). José Nnñez. Cada uno de 
estos catedráticos nombrará un snstituto qno reúna las circunstancias 
necesarias para desempeñar dignamente las funciones de aquéllos cuan­
do fuese necesario. En virtud de lo que se prcTiene en la citada Real 
orden de 18 de Enero último, serán gratuitos los serYÍcios qno pres­
tan los catedráticos y sustitutos. 

»3." Para que el Gobierno pueda ilustrarse sobre los efectos de esta 
nncTa doctrina, se nombra una Comisión inspectora compuesta de 
cinco indirjdaos, que lo serán : D. Bonifacio Gutiérrez, qne tendrá la 
calidad de Presidente; D. Tomás Corral, D. Robastiano Torres Villa-
nuera , D. Joaquín Lario y I». Juan Pou y Camps. Hará de Secretario 
el rocal de menos edad. 

it-l." Esta Comisión inspeccionará cuidadosamente la enseñanza de 
la doctrina homeopática, y con especialidad la clínica, sin embarazar 
la acción de sus encargados; llevará un registro de sas observaciones, 
informando al (jobicrno de sus resultados de dos en dos meses, y siem­
pre que lo estime conveniente; consultará cuanto crea oportuno y lUil 
á la ciencia y á la humanidad, y expondrá liiégo que se crea bastante 
ilustrada por la observación cnanto se le ofrezca y parezca sobre esta 
materia. 

»I)e Beal orden lo digo á Y. E. para sn inteligencia, y para que, 
llevando á efecto cnanto en los precedentes artícolos se manda, se 
ponga de acuerdo con el Jefe político de la provincia para la designa­
ción del local donde liayan de constituirse la cátedra y sala de Clínica, 
conyoqne los iudividuos de la Comisión , k deje instalada, y practique 
cnanto sea necesario á su curapliniiento, dando noticia á este Ministe­
rio cuando quede todo ejecutado, üios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid, 15 de Mayo de 1850.—BBIJAB.—Excmo. 8r. Rector de la 
Universidad de esta corte.» 

No tuvieron cumplimiento las Reales órdenes que hemos copiado, 
porque el Jefe político no tenía ningún local ad hoc para establecer la 
cátedra y la Clínica homeopáticas, y les fiu'í designada á lo.s encargados 
do ellas una de las enfermerías de la Fucnltad de iíedicina, ^in que 
se les perraitif.'^e mus intervención que la de visitar los enfermos y jio-
ner los tratamientos, jicro qued.indo el cuidado de administrar los me­
dicamentos y todo el servicio snb.iIteruo a! [lersonal de las cÜnicus, co­
sas qne no podian insjiirar confianza á ¡os médicos homeijpatas. Se 
hicieron, sin embargo, algunos (•n^ayo^: pero dt dia en dia aumenta­
ban las dudas sobre el cumplimiento de las ¡irescrijiciones terapéuticas. 
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y los profesores homeópatas Venuncinron á continuar en tan violenta 
j ettibaraiaosa situación, quedando en su consecuencia sin rcalicaríio 
el propósito de las dos Reales órdenes de qne liemos hecho mérito. En 
comprobación de la verdad do lo que dejamos consignado, podemos-ci­
tar el hecho reciente de haber manifestado en sesión pública de una 
Corporación científica un individuo de ella, aludiendo incidentalmento 
á aquellos ensayos de medicamentos homeopáticos en la Ollnica de la 
Facultad, que él era entonces alumno interno de la misma ij el encarga­
do de administrarlos, y que los austituia con agua clara con el fin de 
convencerse y convencer á los demás de que las enfermedades no.se modi-
flcahan por los agentes homeopáticos, considerados por él como inertes. 

Véase, pues , cuan justificada estuvo la conducta do los módicos ho­
meópatas al desistir de desempeñar las cátedras que les hablan conce­
dido. Pasaron bastantes años sin hacer nuevas gestiones en ese senti­
do, hasta que en 1864, creyendo la Sociedad Hahnomanniana debia 
intentarlas otra vez, hizo un llamamiento á la opinión pública en favor 
de la enseñanza de la Medicina Homeopática; se redactó una exposi­
ción en este sentido con fecha 80 do Setiembre del citado año; todos 
los médicos homeópatas de España se encargaron de recoger firmas on 
las localidades donde ejercían, y se elevó al (jiobierno dicha instancia 
suscrita por unas sesenta mil personas de todo el país , figurando entre 
ellas nombres respetables de las elevadas clases sociales. Diputaciones 
provinciales, Municipios, Audiencias, y cuantas Corporaciones consti­
tuyen el organismo político y administrativo de la nación. No podia 
pedirse un éxito más lisonjero. Hasta médicos alópatas en número res­
petable firmaron también la exposición referida, Entonces la Sociedad 
Hahnemanniana, apoyada en esa demanda de la opinión pública, acudió 
de nuevo al Ministro de Ftfmento solicitando se pusiesen en ejecución 
las Reales órdenes de 1850, pero procurando que las cátedras y clíni­
cas se estableciesen en un local dedicado exclusivamente á este objeto, 
y se obtuvo la siguiente Real orden: 

<cM.isisTE!uo 015 FüMiíNTo.—Instruccíon pública.—Exorno, señor: 
Atendiendo ú lo expuesto por los Sres. 1). ,José Nuñcz, Mar<tnéH de 
Nuñez y D. Anastasio García López, Presidente el primero y Secre­
tario el segundo de la Sociedad Hahnemanniana Matritense, aprobada 
jjor Real orden de 2íi de Abril do 1810, por sí y en representación de 
la misma, solicitando se ponga en ejecución lo dispuesto en las Reales 
órdenes ih? i s de I'̂ ncro y M de Mayo de 1850, por las que, después 
de haberse oído ni Real Consejo de Instrucción pública, so dispuso el 
establecimiento do cíHcdras y clínica liomeojiáticas de un modo provi­
sional, á fin de que, vistos los resnltadíjs, pudiera resolverse definiti-
vamento lo que ciuiviniere on el l'lau do estudios, S. M. la Reina ((pie 
Dios guarde) se lia .servido disponer que por esa Dirección general se 
tomen las medidas oportunas para que se establezcan las referidas en­
señanzas y clínica homeopáticas, entendiéndose sin carácter académico 
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y como experimento científico; reserrándose el dobiemo en este esta­
blecimiento la más amplia y especial inspección del modo que considere 
más oportuno y seguro en beneficio de las ciencias médicas y de la sa­
lud de los pueblos, por las que en todo tiempo debe desTelarse el Go­
bierno. Es asimismo la voluntad de S. M. que los gastos que ocasionen 
las estancias de los enfermos que voluntariamente quieran ser asisti­
dos en la Clínica referida, moviliario y medicamentos sean de cuenta 
del Ministerio de la Gobernación, como dependencia del ramo de Be­
neficencia y Sanidad. La Dirección de este establecimiento estará á 
cargo de D. José Nnñez. De Real orden lo digo á Y. B. par» sn inte­
ligencia y efectos consiguientes. Dios guarde á T, E. muchos años.— 
Madrid, 5 de Enero de 1865.—GALIAHO,—Sr. Director general de 
Instrucción pública.» 

De esta Eeal orden se dio traslado al Gobernador eiril de Madrid, 
para que pusiese ¿ disposición de la Sociedad Hahnemanniana nn local 
adecuado para el objeto á que debia destinarse. Dicha antoridad con­
testó hallarse ocupados todos los edificios públicos, y qne le era de 
todo punto imposible facilitar uno para el establecimiento de las cáte­
dras y clínicas de la Medicina Homeopática. A su vez el Ministerio de 
la Gobernación, á quien también se le dio traslado, se negó á incluir 
en sus presupuestos los gastos de instalación y mantenimiento del 
Hospital Homeopático, y manifestó que, no formando parte de los es­
tablecimientos de la beneficencia general la Ciinica homeopática á que 
se referia la Real orden de 5 de Enero, sino que era más bien nn ex­
perimento científico lo que se intentaba, los gastos debian correr á 
cargo del Ministerio do Fomento. Esta nueva dificnltad, no sabiendo 
en qué presupuesto habrían de incluirse los gastos del establecimiento 
á los ensayos de la Homeopatía destinado, nnido á la carencia de lo­
cal donde instalar las cátedras y la Clínica, hizo qne la concesión otor­
gada por el Ministro de Fomento fuese ilusoria y no pudiese llevarse á 
efecto. Los médicos homeópatas se convencieron de la imposibilidad 
de conseguir sus propósitos por concesiones del Gobierno exclusiva­
mente, y que no tendrían cátedras ni clínicas mientras uo tuviesen nn 
local propio para consagrarlo á este objeto. Desde entonces tomó mis 
incremento la aspiración de construir an Hospital para realizar el ideal 
de la Sociedad Hahnemanniana, y poco á poco fué madarándose este 
pensamiento, arraigándose en la conciencia de todos, hasta que al fin 
hubo resolución bastante para intentarlo. 

{Continuará.) 
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REVISTA EXTRANJERA. 

48.° CONGRESO DB ÍA Asoouoioir CENTRAL HoMEoriTioA ALEMANA, 

CELEBRADO EN CoLONIA LOS DÍAS 9 Y 10 DH AOOSTO DE 1880. 

{Conclusión.) 

III. De la vacunación.— Esta cuestión, dijo el Presidente doctor 
Weber, de Duisburg, cada dia más y más importante, merece ser aquí 
tratada, porque tarde ó temprano, cada médico homeópata deberá tomar 
en este asunto una actitud determinada según sus convicciones. Indica 
de una manera clara y precisa lo dábiles que son, en su concepto, las 
bases sobre las que descansa la enseñanza de la virtud profiláctica de 
la vacunación. Afirma que la ventaja así buscada no compensa en ma­
nera alguna las consecuencias fatales para la salud. 8i se quiere otor­
gar al Estado el derecho de obligar á sus subditos á la ejecución de 
medidas consideradas como necesarias en interés de todos, para limi­
tar los estragos de una epidemia, el deber del Estado es velar para que 
esta ejecución no entrañe algún daño para los ciudadanos. La conducta 
observada hasta aquí prueba que esto es imposible. El Estado no puede 
por sí tomar medidas para el abastecimiento de una buena vacuna, ni 
velar para que la vacunación sea siempre hecha prudentemente y con 
cuidado. La prueba se encuentra en el número creciente de casos de 
trasmisión de principios morbíficos operada en individuos sanos por 
•medio do la vacunación, hasta tal punto, que los partidarios más ar­
dientes de la vacuna no se atreven á contestarlos. Oree que el porve­
nir pertenece á los en«migos de la vacunación obligatoria, en razón de 
su inutilidad. 

En el debate suscitado por el Dr. Weber, intervino el Dr. Walz, do 
Francjort-sur VOder. Este profesor hizo empeño en recoger, á fuerza 
de sacrificios de tiempo y de dinero, todos los casos conocidos de da­
ños cansados por la vacunación. Por esto, dice, puede mejor que ningún 
otro confirmar la tósis del Presidente, por los numerosos ejemplos no­
tables que saca de su práctica. Entro otros casos, ya numerosos, publi­
cados en Weismar, ha tenido recientemente uno, observado en los ÚVVÍ' 

dedores de üfartííiíceríZír, <lue dio lugar á un proceso jndicial, que 
terminó por la condenación del vacunador, imponiéndole ana multa de 
800 marcos, «nueva arma para los adversarios de la vacuna.» 

Un solo defensor de la vacunación se levantó en el Congreso, el doc­
tor Groos, de Laasphe. Durante una larga práctica de la vacunación, 
no ha visto jamas causar á los niños ningún perjuicio duradero. Ter­
mina diciendo que para esto se deben escoger con las más grandes 
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precauciones los niños de los cuales se ha do tomar la ractraa, y es 
preciso también, para que la operación dé el resultado apetecido, que 
el virus emjileado esté todavía claro y trasparente. 

IV. Meniíujítis de los niños.—El I)r. Lochncr, en los ca.-sos agndos, 
da con buen éxito Acón, y Bell,; cuando la marcha es lenta, en los niños 
escrofulosos, en los que la afección termina por hidrocéfalo, llama la 
atención sobre Cuprum, especialmente cuando la base del cerebro es el 
asiento del exudado patológico. 

El Dr. Liebmann recomienda para los casos agudos Acún. y Apis, y 
comunica nn hecho interesante de curación en nn niño, qiic despaes de 
una meningitis, tovo un derrame seroso en las meninges. Desde hacia 
tres años permanecía en la cama en una inmovilidad casi absoluta: 
Causticum fué administrado, y bien pronto el enfermito pudo levantar­
se. (4%«/»eíMe ífot». Zeitung.) 

Trad. por A. GABCÍA DÍAZ. 

VARIEDADES. 

lÍEOLAMENTO Ai'noBADO.— El patronato del Instituto Homeopático 
y Hospital de Kan José ha reformado el reglamento de este estableci­
miento, habiendo quedado aprobado en la última sesión el que ha de 
regir en lo sucesivo. 

—VISITADOS GENBEAI. DEL INSTITUTO HOMEOPÁTICO.—Con arreglo 

a! nuevo reglamento, ha sido nombrado para ejercer el cargo de Visi­
tador general del establecimiento en el año de i 881 el doctor D. Pedro 
de Arústcgui. 

— ESTADÍSTICAS COMPARADAS.—Varios periódicof; de esta corte pu­
blicaron hace pocos días una estadística del Hospital del Niño Jesús, 
y aun cuando no comprendia más que el número de enfermos acogi­
dos, las estancias y gastos ocasionados, y no es por lo tanto posible 
hacer la comparación con la estadística del de San José bajo el punto 
de vista de los resultados y de la mortalidad, llamamos la atención del 
piíblico y do las personas que intervienen en la parte económica de 
hospitales, sobre la diferencia cu los gastos de misnlenimiento. fJn el 
Hospital de Niños, que presido la Kxcma. Sra. Duquesa de Santoña, 
ha hiibido durante el año do 18."i0 un nihncro alg'i menor de enfermos 
que hubo en el mi-smo año en el Hospital de San Jo.si'-. Los gasto.s 
ocasionados en el primero fueron más de seis mil duros por estancias, 
y tres mil quinientos duros por medicamentos. Los gustos del Hcspital 
de San José por todos conceptos, incluso los sueldos del personal, han 
sido en 1880 de tres mil quinientos duros. 
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tSi la señora Dnqnesa do Santoña hubiese introducido en s« hospi­
tal el tratamiento homeopático, habría riato como se conseguían ma­
yor mímoro de curaciones, tenía menos estancias y un gasto de man­
tenimiento, cuando menos, de la mitad do lo que ahora le cuesta. 

— L A AGBNDA MánioA DK 18G1, QUE ACABAMOS DK lutoiinu, ES DN 

librito interesante para ol práctico, y la do este año trae mejoras de 
consideración que nos apresuramos á poner en conocimiento de nues­
tros lectores. 

Entre otras, citaremos : 1.*, las leyes de 1880 referentes á la pro­
fesión; 2.°, un artículo importantísimo de Ifls curas antisépticas; 3." 
Cuadrículas paya las observaciones de la fiebre, y 4.", Necrología 
médica, etc., etc. 

— A L BiUGANTiKo. — Agradecemos á nuestro estimado colega el 
suelto que nos ha dedicado para anunciar la aparición del BoiBTtH 
CLfNIOO. 

En el mismo periódico se publicó, hace ya días, un comunicado del 
señor Oervent, del Ferrol, censurando el suceso del pueblo do Sendo-
ni, de quo dimos cuenta en nuestro número anterior. 

—NuKTOS PHsniÓDicoB MÉDICOS.—Hemos recibido el número ^úm<¡' 
fo AQ La Ilustración Médico-Quirúrgica Española y do La Union de 
las Ciencias Médicas. El primero de ellos se publica en Zaragoza, y 
su confección, grabados y tipografía corresponden á su nombre y hon­
ran á su propietario y director, el Dr. Mergoliza ; y el segundo se pu­
blica en Cartagena, y colaboran en él ilustrados médicos, que procura­
rán no decaiga el interés que ofrece el número que tenemos á la vista. 
Deseamos larga vida á ambos colegas, y nuestro BOLKTÍN continuará 

•visitando sus Eedaccioucs. 

—AiiMANAQUK MÉDICO PAUA 1881.—Hemos recibido un ejemplar do 
este librito, y agradecemos la atención. En la .sección de anuncios da­
mos cabida al que se nos ha remitido. 

— «EtJI'ATOrOOMPlíni'OLIATUM» 1!N LAFÍRllUR I NT UlUín 'ENTF. — 7,0,5 .á >•• 

chivos de Medicina Ilomeopdlica, tomándolo del Jlomeopatic World, re­
fiere un caso de curación de una nebro intermitente conseguida por el 
doctor liiiuiosnhei á favor del citado medicamento, del que se pusie­
ron dos gotas en seis onzas de agua para tomar una cucharadita varias 
veces al dia; pero no so dice la preparación, y no sabemos si serian 
dos gotas de lu tintura madre 6 do alguna dilución. Es iiuportaule, sin 
embargo, cont-igiiar que el enfermo habia sido tratado Antes con la 
(piina, el hierro y otros medicamentos, sin resultado favorable, y que 
los síntomas eran : sed antes del frió, y vómitos despuos do beber, vó­
mitos de bilis, dolores pungitivos cu los miembros, como ,«i los huesos 
estuviesen fracturados; ningún apetito , orina escasa y do color oscuro, 
y el estadio de calor seguido do sudor debilitante, 
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—ANTÍDOTO DEL TABACO Y DE OTRAS PLANTAS SAECÓTIOAS.—El doc­
tor Thomson atribuye al sasafras la propiedad de neutralizar los efec­
tos tóxicos del estramonio, del beleño, del tabaco y de otros venenos 
narcóticos. Rociando el tabaco con algunas gotas de esencia de sasa­
fras , no ocurre ningún accidente & los fumadores, aun en aquellos 
que no estén acostumbrados. 

— D E LA ELKCTKIOIDAD COMO AOEKTB TITIFICADOB.—ün periódico 
de Hungría refiere el caso de un criminal que fué aborcado, y cuyo 
cuerpo fué luego entregado para la autopsia; pero antes de proceder á 
ella, se le sometió & la acción de una corriente electro-gnlTanica, & fa­
vor de la cual se presentaron dos horas después señales evidentes de 
vida, recobrando el sujeto completamente sus sentidos, aun cuando 
murió al dia siguiente de una congestión cerebral. Dice á este propó­
sito el doctor Pietro Santa, que él emplea la electricidad con buenos 
resultados en las apopleglas, aunque sean fulminantes, y en los casos 
de muertes repentinas, como sucede en algunos envenenamientos. 

UNA AFECCIÓN RABA EN LAS MANOS Y EN LOS n á s , tratada con ApiB. 
— El Dr. Gerstel ha observado en su práctica el siguiente caso, suma­
mente curioso: Se trataba de una joven deveiutidos años de edady bien 
menstruada, á la que de tiempo en tiempo se la ponían los dedos de 
las manos y de los pies fríos y de un color rojo azulado, con grande 
entorpecimiento en ellos, habiéndose presentado ademas una ligera 
descamación de la piel correspondiente é la flexura de los brazos y de 
las corvas, con manchas oscuras en estas regiones. Se desarrollaron 
también varios tumores duros epidérmicos en los dedos, que molestaban 
mucho á la enferma, sobre todo cuando intentaba tocar el piano. Largo 
tiempo había sido tratada alopáticamente con el bromuro de potasio, 
baños minerales y con la electricidad, sin haber conseguido éxito al­
guno. Encargado luego de su asistencia el Dr. Gerstel, estudió el ca-so, 
y creyó que el medicamento homeopático más adecuado era Apü, por 
tener éste en su patogenesia el síntoma de /rio y coloración azulada en 
los dedos de manos y pies. Administró dicho medicamento durante seis 
semanas, dando á la enferma una gota de la dilución 12.* dos veces al 
dia, pasado cuyo tiempo se volvió normal la coloración de la piel, des­
apareciendo también los tumores, sin que al pronto quedase otra cosa 
que una ligera induración en los puntos en que tuvieron su asiento, y 
una pequeña aureola roja circundando esas induraciones, cosas arabas 
que más tarde desaparecieron paulatinamente sin necesidad de otra 
medicación. {Állgemeine Hom. Zeitung.) 

UADEID, 1881.— tmpre&ta y oatenotipla de Aiibaa ; C* («nomom de Bivadeoern.), 
tmpieaorea úe cAmais de 8. U., calle del Ba<iiie de Osons, núm. S. 


